
mansedumbre en las Escrituras puede ser “fuerza bajo con-
trol.” Las palabras mansedumbre, humildad y ternura son 
palabras que usan los traductores de las Escrituras para comu-
nicar la idea de la palabra Griega prautes. Sin embargo, prautes 
no está bién clara en Inglés porque la gente entiende por la 
palabra mansedumbre debilidad. Prautes es una condición de 
la mente y corazón que demuestra ternura no en debilidad 
pero en poder. Es una virtud que nace de un carácter de inte-
gridad de acuerdo a las Ayudas Léxicas del Nuevo Testamento.

En Santiago 1:21, ¿qué nos llama a cada persona a reci-
bir con mansedumbre? ¿Qué, o más bien Quién es la 
Palabra Sembrada?

Santiago escribe su libro a los Cristianos, personas quienes 
como nosotras viven en una relación con el Dios vivi-
ente. Lean Santiago 1:19–20 y revisa la lista de “quehac-
eres” de los oidores y hacedores de la Palabra de Dios, es 
decir, de las personas que viven en una relación activa y 
saludable con Dios, consigo misma y con otros.

El temor que experimentamos en las pruebas causa que nos 
cierren los oidos y nuestras bocas hablen demasiado rápidas 
a causa de nuestro enojo sobre las circunstancias o enojo 
con nosotras mismas. Comenten acerca de la importancia 
de orar por sabiduría mientras confrontamos pruebas y 
mansedumbre en recibir la Palabra Sembrada.

La Verdad Es: Si el tiempo lo permite, hablen de estas 
declaraciones y cómo pueden ayudarnos en superar nues-
tros temores ante la prueba:

• Trabajamos duro y nuestro esfuerzo es tan grande en pro-
ducir una vida perfecta y “sin pruebas” pero Dios nos llama 

a pensar diferentemente ... a considerar todo con gozo 
mientras confrontamos pruebas.

• La Verdad es – Jesucristo. Jesús declara: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida” (Juan 14:6a). Y la Sabiduría es 
– Jesucristo. Pablo declara: “Pero gracias a él ustedes están 
unidos a Cristo Jesús, a quien Dios ha hecho nuestra sabi-
duría” (1 Corintios 1:30a).

• La Palabra Sembrada mora EN nosotras, y Su sangre que da 
vida cubre nuestro pecado, limpiándonos y dándonos nueva 
vida. Fuimos bautizados en La Palabra de Dios, en La Verdad, 
en Sabiduría. Moramos EN Él, ahora y por la eternidad.

Dios nos llama a una relación con Él y unos con otros 
mientras sentimos enojo y temor en las pruebas ... no nos 
llama a vivir aislados de otros. El Señor nos puede usar para 
ayudar a otros superar los temores ante las pruebas, y otros 
pueden hacer lo mismo para nosotras. Podemos animarnos 
mútuamente a buscar el gozo en las pruebas.

Oración de Clausura: Padre que estás en los Cielos, 
danos el valor de pedirte sabiduría y fuerza para pedirte 
el don de mansedumbre y así poder recibir a la Palabra 
Sembrada. Jesucristo, danos el valor a aferrarnos a Tu Ver-
dad. Espíritu Santo, provee para nosotras amistades que nos 
puedan rodear y guiarnos a una relación más profunda con-
tigo. Ayúdanos a ser amigas de la sabiduría y mansedumbre 
a otros que están cerca de nosotras. En el precioso nombre 
de Jesús. Amén.

La Sra. Cindy Steinbeck Newkirk es duena del Viñedo Steinbeck en Paso 
Robles, California.  Es la directora de mercadeo, ventas y relaciones públi-
cas para el negocio familiar.  Cindy tiene una Maestría de la Universidad 
Concordia Irvine y sirve en su junta de gobernadores.

“Que sea tu gran amor mi consuelo, 
conforme a la promesa que hiciste a tu 
siervo” (Salmos 119:76).

La vida y la muerte van a la 
mano. Nuestra mente lo sabe, sin 
embargo cuando la muerte nos llega 
cerca y lleva a alguien querida sen-
timos un profundo dolor. Sabemos 
que de una u otra forma nuestra 
vida va a ser diferente. Ese lugar 
en nuestro corazón estará vacía. La 
voz que una vez trajo alegría ahora 
es silenciosa. Nuestras lágrimas no 
cesan y la soledad es nuestra nueva 
compañera. Duele la pérdida de un 
ser querido.

El mundo dice que con el tiempo 
sanarán nuestras heridas. En realidad, 
el tiempo no sana nada porque el 
tiempo no es el sanador. Es el Espíritu 
de Dios que nos guía a travez de ese 
tiempo dificil que hará la diferencia.

Deja que las lágrimas fluyen. 
Después de todo, es Dios que nos dio 
la capacidad de llorar.

Sanidad verdadera vendrá de Dios. 
Él nos guiará a traves de las horas 
negras para llegar a un lugar de paz y 
esperanza. Él es el Padre de compasión 
y amor y el Dios de todo consuelo. El 
nos consuela en todas nuestras penas 
(vea 2 Corintios 1:3b-4a). Puedes estar 

segura que Él es el que nos escucha 
porque “restaura a los abatidos y cubre 
con vendas sus heridas” (Salmo 147:3). 

Santo Espíritu, ayúdame a tran-
sitar este dolor tan profundo. Ayú-
dame a sentir el amor y consuelo 
que Tú ofreces. Lléname con espe-
ranza. Gracias, Señor que puedo 
aferrarme a Tu promesa que Tu 
Hijo, Jesucristo, vino para darnos 
la vida eterna. En Su precioso nom-
bre te pido. Amén.
Tomado de “La Pena que Duele” en los devocionales 
del serie sobre “Consuelo” de las Semillas de Mostaza 
por las Sras. Marcia Gomulka y Myrna Lou Meyer. 
@2010 Liga Misionera de Damas Luteranas.

El Regalo de Lágrimas
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